
Parroquia m  Marcha

COLABORACIONES

En Septiembre Fiestas en honor a Nuestra Señora

Q ueridos am igos de H erencia:

S oy una insignificante persona pero  
que, en  las m anos del que m e ha crea­
do, m e siento tan  grande com o pueda  
ser cu alqu iera, si se d e ja  guiar con sen­
cillez.

Entre algunas cosas de las que m ás 
m e a g ra d a n  e s tá n  e l e s c rib ir  y 
“estro fear” m is sentim ientos en unos 
sencillos versos, entresacando peque­
ñas partes de lo que es esta vida.

En estos m om entos sólo quiero ofre­
c e r unas estrofas y d esear de corazón  
paséis unas fe lices fiestas en paz con 
todos y con nosotros m ism os. Un ab ra­
zo de vuestro paisano y am igo que  
siem pre intenta serlo de todos.

A m i querido pueblo de herencia 
quiero dedicarle estos versos 
con todo el amor de mi alma, 
a pobres, sanos y  enfermos, 
a niños, jóvenes y  ancianos, 
para que juntos y  en buena armonía 
alcancemos nuestros sueños.

Aunque seas muy pobre muy pobre, 
aunque no tengas dinero, 
tienes una herencia tan grande, 
como lo es Herencia, tu pueblo, 
ámalo con cariño siempre 
y  cuídalo con tesón y  esmero.

Nadie está huérfano en Herencia 
ya  que dos madres tenemos 
en dos advocaciones distintas,
Madre que merced nos da en la tierra 
e inmaculada para acercarnos al cielo. 
Intentemos ser buenos hijos, 
sencillos y  buenos obreros, 
para trabajar por la paz 
y  para eliminar los venenos 
de droga, marginación y  escaso respeto.

¿quién no merece mirarse y  curarse? 
¿quién en la vida es perfecto? 
y  ¿quién no tiene cosas 
para enriquecer a su pueblo?
Talentos todos tenemos, 
no los escondamos por miedo, 
pues el amor se multiplica 
y  da paz al alma y  también al cuerpo.

E l soñar es para todos
una salida y  una meta,
salida porque es inicio
de cosas grandes y  pequeñas,
meta que puedes conseguir
con ilusión, constancia, amor y  paciencia.
Sueña que puedes hacerlo,
sueña, sueña que hay salida,
sueña, sueña que también hay meta,
pues aunque el trayecto de la vida es corto,
busca la paz en tus sueños,
en tu fam ilia, la sociedad y  tu pueblo.

En estas fiestas merecidas 
que todos deseamos tener 
nos sirvan para queremos todos, 
y  a los que nos visiten también.
Que nadie en estas fiestas se olvide 
de nuestra madre María de la Merced 
para que nos bendiga ahora y  siempre 
y  nos aumente la fe.

J. J. Portillo
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